CONCIENCIA 
Friedrich Nietzsche 


Soportamos más fácilmente la mala conciencia que la mala reputación. 


Resulta mejor atender a la conciencia y no a la razón, porque ante un fracaso la primera encuentra 
disculpa y aliento. Ese es el motivo por el cual tanta gente es concienzuda y tan poca es razonable. 


La buena conciencia nace de la mala conciencia, no se oponen ambas características, porque todo lo 
bueno comienza siendo nuevo y eso significa ser opuesto a las costumbres, ser inmoral y alimentarse del 
corazón que la tiene. 


El problema de la conciencia se presenta realmente cuando nos damos cuenta de que podríamos escapar 
de ella. 


La conciencia, en términos generales, sólo pudo desarrollarse por la presión que ejerce la necesidad de 
comunicarse. Si el hombre hubiera vivido aislado no la hubiese necesitado. 


El individuo piensa constantemente, pero lo ignora. Lo que se vuelve consciente del pensamiento es sólo 
una parte mínima, la más superficial y mediocre y se da a conocer oralmente, con signos de comunicación. 
Eso confirma la definición de conciencia como nacida de la necesidad de comunicarse. 
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El hombre, al tiempo que inventa signos, aumenta cada vez de forma más precisa la conciencia sobre sí 
mismo. Lo aprendió como animal social y lo aprende cada vez más. 


La conciencia no es parte de la base de la existencia como individuos, sino de lo que él tiene de gregario 
y comunitario. Por eso, aunque haga esfuerzos para cumplir con eso de “compréndete a ti mismo” sólo 
llevará a la conciencia lo no individual. 


La conciencia por su propio origen es un peligro, y quien viva entre los europeos más conscientes sabrá 
que además es una enfermedad. 
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